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			¡Este es un libro ...para Dummies!

			 

			Los libros de la colección ...para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección ...para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección ...para Dummies es un recurso divertido, diseñado para que tengas a mano toda la información que necesitas sobre los libros publicados en esta colección. Desde este sitio web podrás comunicarte directamente con Wiley Publishing, Inc., la editorial que publica en Estados Unidos los libros que nuestra editorial traduce y adapta al español y publica en España.

			En www.dummies.es podrás intercambiar ideas con otros lectores de la serie en todo el mundo, conversar con los autores, ¡y divertirte! En www.dummies.es podrás ver qué Dummies han sido traducidos al español y qué Dummies de autores españoles hemos publicado, ¡y comprarlos!
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			  2. Leer artículos relacionados con los temas que tratan los libros.

			  3. Solicitar eTips con información útil sobre muchos temas de interés.

			  4. Conocer otros productos que llevan la marca ...para Dummies.

			  5. Descubrir Dummies en otros idiomas, publicados con los editores de la colección en todo el mundo.

			  6. Participar en concursos y ganar premios.
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			Sobre el autor

			Josef Ajram Tares (Barcelona, 1978) es hijo de padre sirio y madre española. Sus tres grandes pasiones son la bolsa, los deportes y los viajes. Su filosofía, siempre orientada a conseguir objetivos, se basa en una combinación de disciplina y cálculo; un método que le sirve para afrontar tanto sus retos deportivos como los profesionales. 

			Conocido por sus éxitos en algunas de las pruebas más duras y exigentes del mundo (Marathon des Sables, Ultraman, Ironman, Titan Desert), Josef Ajram trabaja en la bolsa como day trader desde hace más de quince años; un trabajo que es “puro vértigo y adrenalina”, como él mismo reconoce. Bolsa y deporte, dos mundos aparentemente opuestos en los que vive sensaciones extremas que exigen habilidades y capacidad, constancia, sangre fría, dinamismo y cálculo.

			Puedes seguir el día a día de su trabajo en bolsa —y todos sus retos deportivos— a través de su cuenta de Twitter (@josefajram), e informarte de su agenda de cursos y carreras en la página web josefajram.es.

		

	


	
		
			Introducción

			Ya han pasado cuatro años desde la primera edición de Bolsa para dummies…, así que mejor no digo nada de lo rápido que pasa el tiempo, de que parece que fue ayer y de todo lo que suele venir después. Solo diré que cuando el tiempo pasa es inevitable que las cosas cambien, tanto en lo que tiene que ver con lo profesional —más aún en la bolsa— como en lo personal (¡ahora soy un hombre casado!). 

			En la primera edición de 2013, empezaba diciendo que resultaba bastante más fácil encontrarme con el maillot puesto, haciendo kilómetros en bici por el Tibidabo, que sentado en la oficina delante de las pantallas, vigilando cotizaciones y cuadros de precios. Piensa que entré por primera vez en el edificio de la bolsa de Barcelona a los dieciocho años, firmé mi primera hipoteca a los veintitrés y, en 2007, negociaba 360 millones de euros en acciones durante un solo ejercicio. Pero después de haberme dedicado a comprar y vender acciones durante más de una década, desde los veinte años, sentía que lo que me tiraba de verdad era la idea de entrenar y competir en las pruebas más duras y exigentes del mundo. Así que eso es lo que hice. La bolsa me había dado la posibilidad de ganar el dinero suficiente para invertir en otras opciones de vida. 

			Aunque entonces mi prioridad era entrenar y competir, nunca dejé de operar en bolsa ni de vigilar de cerca todo lo que pasaba. Parte de mi trabajo diario seguía consistiendo en dar cursos y conferencias donde podía compartir mis experiencias, o en ir a la tele y comentar la situación de los mercados, por más que los entrenamientos se llevaran la mayor parte de mi tiempo. Reconozco que han sido unos años absolutamente brutales, dedicados en cuerpo y alma al mundo del deporte, pero la verdad es que según iba acumulando retos y cumpliendo objetivos, el gusanillo de la bolsa me iba llamando otra vez, y con más fuerza que nunca. Lo peor de la crisis había quedado atrás, aparecían nuevas herramientas y operativas, las oportunidades no dejaban de estar ahí, la bolsa entraba en un periodo ideal para la negociación intradía… Así que de repente me vi otra vez pasando más horas en la oficina, y confieso que disfrutando como un enano. 

			A día de hoy, vuelvo a dedicar la mayor parte de mis esfuerzos al mundo de la bolsa. Una pasión que he culminado con el lanzamiento de Ajram Capital, un producto de gestión ofrecido a través de la agencia de valores Link Securities, que permite que cualquier inversor, independientemente de su capital, pueda maximizar la rentabilidad de sus ahorros (en la cuenta de Twitter @AjramCapital puedes seguir todas las novedades al respecto). Y para no faltar a la tradición —la mía, al menos— que une bolsa y deporte, Ajram Capital es también el patrocinador del equipo ciclista Ajram Capital-Orbea Cycling Team, capitaneado por Ibon Zugasti, y del que formo parte. No he dejado de entrenar y competir, pero ahora soy más selectivo, y solo participo en las pruebas que de verdad me apetece correr; esas que aún me suponen un reto nuevo y desconocido, como la Titan Tropic, la Titan Snow, la Ultramaratón Transvulcania, la Haure Route Dolomiti... y así hasta dar la Vuelta a Ibiza. 

			Ya ves que por más que haya vuelto a la bolsa con más fuerza que nunca, no he dejado de hacer muchas otras cosas que me siguen apasionando. Porque para mí, trabajar en la bolsa, además de ser una profesión, es la mejor forma de comprar tiempo. Entrenar y competir a un cierto nivel sale caro, arrancar un nuevo proyecto empresarial exige tiempo… y la bolsa es la herramienta perfecta que me permite afrontar todas esas inversiones. Trabajar como trader me ha dado la oportunidad de ganarme la vida, pero también de plantearme otras metas, de ir más allá en mi camino personal, de tener tiempo para mí y poder decidir qué quiero hacer con mi futuro.

			A mí la bolsa me ha dado muchas oportunidades. Y me gustaría que también te las diera a ti. Eso es lo que me he propuesto con este libro. Explicarte cómo es posible ganarse la vida dedicando unas horas a la bolsa, y así poder invertir el tiempo restante en otras cosas que te apasionan. En este Bolsa para Dummies he decidido explicártelo de la manera más clara posible, sin guardarme ningún secreto para mí. Quiero compartir contigo todo lo que he aprendido, para que tú también tengas la oportunidad de llevarlo a la práctica. Si te decides a llegar hasta el final, acabarás descubriendo que comprar tiempo es posible; que gracias a la bolsa podrás ganarte la vida y disponer de los recursos necesarios para afrontar nuevas metas, llevando así tus propios límites todavía más lejos.

			Acerca de este libro

			Esta edición actualizada de Bolsa para Dummies no es una nueva versión del libro. De hecho, no tendría mucho sentido hacer un libro nuevo cuando el 99 % de lo que aparecía en la primera edición sigue perfectamente vigente. Entonces… ¿qué es lo que ha cambiado? A decir verdad, algunos detalles importantes. Lo que tienes entre tus manos es el libro original, el mismo que salió en 2013, con algunas correcciones y modificaciones que el paso del tiempo ha hecho imprescindibles. En estos últimos cuatro años, por poner algún ejemplo, hay más herramientas y opciones de inversión, la lista de empresas que forman el Ibex 35 ha experimentado algunos cambios y la bolsa ha entrado en una fase donde es difícil preveer qué pasará, sin una clara tendencia al alza o a la baja. Esta versión actualizada recoge todos esos cambios, y añade además algunas puntualizaciones a las estrategias planteadas en las primeras ediciones. En la bolsa nunca se deja de aprender y la experiencia es todo un grado. 

			Como siempre, la información que vas a encontrar en el libro está enfocada pensando en la práctica. Bolsa para Dummies no es un tratado sobre teoría económica ni un manual académico sobre la organización de la bolsa. Yo no te voy a enseñar a analizar un balance, a aplicar fórmulas matemáticas para calcular la rentabilidad o a darte una lista exhaustiva de todas las operaciones bursátiles que pueden llevarse a cabo. En lugar de agobiarte con todo esto, he preferido explicarte aquello que, de una u otra forma, tiene una aplicación práctica a la hora de operar en bolsa. Te hablaré de la historia de la bolsa, por supuesto, pero la usaré como ejemplo para entender qué es lo que mueve las fuerzas de la oferta y la demanda. Te explicaré qué es una ampliación de capital, un reparto de dividendos o una OPA, pero pensando siempre en la influencia que acaban teniendo sobre el precio de las acciones.

			A la hora de organizar el libro, he decidido plantearlo como un manual práctico para ganar dinero en bolsa, que empieza por lo más básico, por la historia y el funcionamiento elemental de los mercados, y termina con lo más complejo, con las estrategias que podrás aplicar a la hora de operar. Por el camino descubrirás todo lo que necesitas saber sobre este oficio, desde cuestiones psicológicas relativas a la inversión a otros temas mucho más prácticos, como el manejo de las plataformas de datos necesarias para operar. Es como si empezara desde la base y terminara en lo más alto; de cero a cien, de la A a la Z. 

			Eso sí, vas a poder subirte al tren en el momento que más te apetezca, a cero, a cien o cincuenta, siempre en función de tus conocimientos y tus necesidades. Los libros para Dummies te permiten abrir una página y ponerte a leer lo que más te interese. Se organizan en partes claramente definidas, que puedes leer de forma aislada, e incluso los capítulos tienen la autonomía suficiente para funcionar por sí solos: cada uno de ellos está dedicado a un tema concreto y funciona con independencia. La estructura del libro te permite hacer una lectura más a tu manera, a partir de lo que más te llame la atención. Eso sí, yo tengo que recomendarte que empieces por el principio y, poco a poco, vayas superando etapas hasta llegar al final. Es la mejor forma de asimilar el método que te voy a proponer.

			El day trading

			La idea que muchísima gente tiene sobre la bolsa me recuerda bastante a lo que haces cuando vas a gastarte el dinero a un casino. Según esta idea tan generalizada, invertir en bolsa significa poner tu dinero en un determinado valor, si es posible a un precio bajo, y dejar pasar el tiempo con la esperanza de que vaya subiendo, hasta que un día llegue la hora de recoger los beneficios. Para mí, actuar así es como poner mil euros al rojo, dejar que la ruleta dé vueltas y cruzar los dedos con la esperanza de que la bolita se coloque en un número de tu color.

			Yo no creo en esta manera de invertir en bolsa. Si lo hiciera, esto no sería un trabajo, sería un juego. Y yo no quiero que te juegues tu dinero en la bolsa, sino que aprendas a operar con él. Para lograrlo, el método que te explico en este libro no tiene nada que ver con invertir, esperar y, con suerte, cobrar. Para ganar dinero en la bolsa hay que controlar lo que se hace y por eso toca estar delante de las pantallas viendo lo que pasa, a tiempo real. Aquí lo que vas a aprender a hacer es day trading.

			Vas a aprender a comprar mil acciones de un valor y a venderlas en unos minutos, y a repetir la operación varias veces al día. Vas a descubrir la forma de marear tu dinero para operar por más capital del que tienes, y así multiplicar tus beneficios de forma espectacular. Aquí vas a aprender a vender acciones que no tienes y a comprarlas después, para poder ganar dinero incluso cuando la bolsa baja. Y siempre controlando los riesgos en todo momento, para ser capaz de obtener el máximo beneficio y reducir las pérdidas al mínimo. Con este libro vas a aprender a especular con tu dinero de una forma consciente y responsable.

			Sé que la palabra especular te puede sonar mal, pero te aseguro que no es peor que invertir. Para mí, especular es mucho mejor. Para obtener grandes beneficios invirtiendo a largo plazo, tienes que contar con un capital inicial importante; en cambio, con el day trading, puedes exprimir tu capital al máximo y obtener mucho a partir de una inversión inicial baja. Como las operaciones suelen durar minutos, y tú las controlas directamente, es muy difícil que un imprevisto se lleve por delante tu inversión sin dejarte capacidad de reacción; en cambio, el inversor a largo plazo se come todos los pánicos bursátiles, todos los cracs, y muchas veces ve cómo sus valores se estrellan contra suelo mientras solo puede pensar que ya es demasiado tarde. 

			Pero, sobre todo, date cuenta de que aquí no especulas contra nadie, ni contra un país ni contra un mercado, como hacen los grandes bancos de inversión que controlan el mundo; tú eres un francotirador solitario que lo único que hace es aportar liquidez a la negociación diaria. En ningún caso contribuyes a que la bolsa caiga o a que los inversores vean cómo se reducen sus ahorros. Solo utilizas todas las oportunidades que te brinda la bolsa en tu propio beneficio, con la idea de rentabilizar al máximo el capital que decides invertir.

			A quién va dirigido 

			Cuando alguien se pone a escribir un libro, siempre piensa en un lector ideal. En este caso, ese lector sería una persona que trabaja, seguramente como autónomo, y que dispone de dos o tres horas por la mañana para operar en bolsa y dar el máximo rendimiento a sus ahorros. Es alguien que quiere sacarse un sobresueldo para poder afrontar nuevas metas y que cree que la bolsa es un buen medio para conseguirlo. Para mí, esa es la situación ideal para empezar a dedicarse al day trading. 

			Pero soy consciente de que no todas las personas que van a leer este libro se encuentran en esta situación. Por eso, he organizado los contenidos para que pueda resultar interesante a personas en situaciones muy distintas. Si te identificas con alguno de los perfiles que recojo a continuación, estoy seguro de que vas a encontrar en el libro la información que necesitas:

			»  Hasta ahora no has prestado mucha atención a la bolsa, pero quieres enterarte de cómo funciona para comprender mejor nuestra actual situación económica. Quieres saber por qué sube y baja y cómo acaba influyendo en la economía.

			»  Tienes unos ahorros y estabas pensando en la posibilidad de ponerlos en la bolsa, pero no lo has hecho nunca y no sabes ni por dónde empezar ni cuáles son tus opciones. Quieres saber qué posibilidades te ofrecen los mercados.

			»  Como decía, tienes un pequeño capital y dispones de tiempo suficiente para seguir los mercados. Quieres aprender cómo funciona el trading y valorar si te llama lo suficiente la atención como para dedicarte.

			»  Ya sabes de qué va la bolsa y has invertido antes tu dinero en acciones. Pero, al final, has acabado perdiendo una buena parte de tu inversión. Quieres conocer un método distinto al tradicional para operar en bolsa.

			»  Has hecho tus pinitos en esto del day trading, pero no acabas de conseguir las ganancias que esperabas. Necesitas conocer nuevas estrategias de inversión que te permitan aumentar tus beneficios.

			»  Has asistido a uno de mis cursos y buscas un manual donde incluya toda la información que puse sobre la mesa; necesitas afianzar o recordar los conceptos que dimos en clase. Y quieres aprender una técnica nueva que no se enseña en los cursos para principiantes.

			Tú mismo podrás ver que en este Bolsa para Dummies hay información para todos los niveles, empezando por el dummie absoluto y terminando con el trader que quiere saber más. En función de tu experiencia y necesidades encontrarás más interesantes unas partes que otras; habrá quien quiera empezar por el principio para poder entender algo de lo explico en la parte IV, mientras que otros se irán directamente al final, porque ya conocen y aplican los conceptos más sencillos. Para saber por qué parte puedes empezar, lo único que tienes que hacer es leer el siguiente apartado.

			Cómo está organizado este libro

			Verás que en los primeros capítulos empiezo con los fundamentos básicos de la bolsa y que en los últimos termino enseñándote un conjunto de estrategias pensadas para ganar dinero. Voy de lo fácil a lo difícil, de forma que cada una de las partes del libro es un poco más compleja que la anterior. Lo ideal es que empieces por la parte I y poco a poco vayas asimilando los distintos conceptos que te doy, hasta por fin llegar a los contenidos avanzados de la parte IV. A la hora de escribir, me he imaginado a un lector que hace ese recorrido, y por eso voy introduciendo cada idea gradualmente: primero te la encuentras en un capítulo, vuelves a tropezar con ella un poco más adelante y, por fin, te la explico a fondo en el apartado correspondiente. 

			Pero también puedes empezar por la parte que más te guste, simplemente porque te llama la atención, y organizar el libro a tu manera. En ese caso, te será muy útil saber de qué voy a hablar en cada parte y cuáles son los conocimientos previos que deberías tener antes de abordar la lectura. Aquí tienes los contenidos de este Bolsa para Dummies y el tipo de lector al que van dirigidos.

			Parte I: ¿Qué hay en la bolsa?

			Es el punto de partida para aquellos que reconocen que no tienen mucha idea de cómo funciona la bolsa. Si lo que sabes del tema se limita a lo que oyes de fondo en el telediario, te recomiendo encarecidamente que empieces por aquí. También tienes aquí tu puerta de entrada si buscas información sobre la historia de la bolsa y su evolución hasta el día de hoy o sobre cómo se organizan en la actualidad los mercados mundiales.

			Empiezo esta parte hablándote de la historia de la bolsa, cuando todo era mucho más sencillo que ahora, porque el pasado ofrece un montón de ejemplos muy claros que te van ayudar a entender el funcionamiento básico de los mercados. Después de repasar algunos de los grandes cracs de la historia y las soluciones que se plantearon para superarlos, echaré un vistazo a la situación actual y te presentaré las principales bolsas del mundo. Hablaré de los índices bursátiles y trataré de dejar claro cómo funciona la ley de la oferta y la demanda, el verdadero motor de todo esto. 

			Parte II: Camino a la bolsa

			Aquí ya empiezo a entrar en materia y te doy información mucho más concreta sobre lo que pasa cada día en la bolsa. Si ya sabías por qué suben y bajan los precios o qué es lo que acaba provocando un crac, este podría ser un buen lugar donde empezar. En cambio, si ya estás invirtiendo en bolsa, lees a menudo la prensa especializada y eres capaz de descifrar un gráfico de cotización, quizá prefieras saltarte este trozo y empezar más adelante. Puedes hacerlo si lo deseas.

			Lo que voy a hacer en esta parte es presentarte a los principales actores que intervienen en la función. Primero, te hablaré de las acciones y de los distintos activos que se negocian en la bolsa. De ahí, pasaré a describirte esos movimientos que sacuden el parquet, como una ampliación de capital, y te explicaré cómo influyen en el precio de un valor. Haré lo mismo con las noticias económicas generales, como la inflación o los datos del paro, y te daré todas las claves para poder leer correctamente un gráfico de cotización. Para terminar, he preparado una pequeña lista de consejos psicológicos que te irán muy bien antes de empezar a operar. 

			Parte III: La sala de operaciones

			Solo aquellas personas con conocimientos avanzados de bolsa tienen permiso para empezar por aquí. Sería el caso, por ejemplo, de aquellos que ya han invertido en bolsa, poniéndole al tema bastante tiempo y dedicación, pero que no encuentran la forma de conseguir beneficios. Y es que en esta parte entro ya a fondo en la teoría del day trading; te explico al detalle todas las herramientas que vas usar y los conceptos clave que regirán tu práctica diaria.

			Para empezar, te describo en qué consiste el day trading, cuáles son sus principios y qué ventajas tiene con respecto a otros métodos de inversión. Enseguida me pondré mucho más práctico y te explicaré qué necesitas para empezar a operar, desde la configuración del ordenador al software que tendrás que utilizar. A partir de ahí, haré un repaso de los distintos tipos de órdenes que puedes introducir con ese software y cuáles vas usar en tu trabajo. Me pondré después con las principales herramientas del trader, que tendrás que dominar con los ojos cerrados, como el cuadro de precios y los stops. Terminaré esta parte ayudándote a detectar las oportunidades e introduciéndote las estrategias que usarás para invertir.

			Parte IV: Ganar dinero en bolsa

			Este es el lugar que he reservado para explicarte las cuatro estrategias de inversión que yo he utilizado a lo largo de los años y que pueden ayudarte a ganar dinero en bolsa. Si no has asistido a uno de mis cursos, y quieres empezar por aquí, te será difícil seguir los conceptos y procedimientos que explico en esta última parte. Por tanto, solo mis antiguos alumnos tienen permiso para empezar directamente por aquí. Si no es tu caso, necesitarás conocer de antemano los principios que explico en las partes II y III. 

			Ya verás que he dividido estas cuatro estrategias en dos capítulos, a partir del tipo de herramientas que se utilizan para ejecutarlas. Primero te hablaré del gap y del scalping, que se aplican a partir de la información de los cuadros de precios y de la pantalla de apertura; dos herramientas que explico en la parte III. Después llegará el turno de operar a partir de los gráficos, para lo que tendrás que haber asimilado bien todo lo que te contaba en la parte II. Cuando llegues al final de esta parte no solo habrás comprendido cómo se puede ganar dinero en la bolsa, sino que además habrás aprendido cuatro estrategias prácticas para lograrlo.

			Parte V: Los decálogos

			Si este no es tu primer libro para Dummies, ya sabes que todos los títulos de la colección terminan con unas listas de diez elementos llamadas Los decálogos. Estas listas completan o resumen parte la información del resto del libro, y funcionan a la vez como conclusión y síntesis de ideas. Es una parte que te ofrece información adicional, no tan esencial como la del resto del libro, pero que me permite echar el cierre de una forma práctica y original.

			He decidido incluir dos decálogos en esta parte. En el primero te ofrezco una lista de consejos a tener en cuenta antes de operar, que puedes ir repasando como si fueras un piloto que comprueba los sistemas antes del despegue, mientras que en el segundo te incluyo una lista de valores que me han dado buenos resultados en el pasado. Mi idea no es que utilices los mismos valores que he usado yo, sino que utilices la lista como un ejemplo de lo que podría ser tu propia cartera. La idea de los decálogos es que te resulten prácticos, que sirvan para darte el último empujón que necesitas antes de empezar por tu propia cuenta. 

			Iconos usados en este libro

			Sigo con las tradiciones para Dummies. Otro de los elementos clásicos de la colección es el uso de iconos junto al texto. Se trata de unos dibujos que se colocan en los márgenes, al lado de las explicaciones, y que te llaman la atención sobre algunos fragmentos concretos. Funcionan un poco como las señales de tráfico, que te llaman la atención sobre algo que está a punto de ocurrir. 
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			Cuando veas este icono, estoy resaltando una información clave o resumiendo una idea que he ido exponiendo en el apartado. Si tuvieras que aprenderte de memoria algún fragmento del libro, seguro que vendría marcado con este dibujo.
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			Aquí mezclo lo que es mi experiencia personal con el concepto teórico que estoy desarrollando. Te digo lo que yo haría en una situación concreta, para que decidas si quieres hacerme caso o si prefieres ir a la tuya.
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			Si te topas con este icono, toca extremar las precauciones. Te estaré hablando de un error bastante común o de una situación que puede llevar a confusión. Cuidado, porque en la bolsa los errores cuestan dinero.
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			En un libro sobre bolsa es inevitable usar tecnicismos que al final complican la lectura. Si solo te interesa tener una visión general, puedes saltarte la información técnica; pero si quieres aprender a operar, deberás prestar especial atención a estos fragmentos.
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			¿Esto es una edición actualizada, no? Tanto si ya tienes una de las primeras ediciones como si hojeas este libro por primera vez, creo que te interesará saber qué ha pasado en la bolsa en estos últimos años, qué es lo que ha cambiado. Cuando te topes con este icono, estás leyendo información nueva, recién salida del horno.

		  Y a partir de aquí...

			Es decisión tuya si empiezas por el primer capítulo o si vas directamente a una de las partes que te llaman más la atención. El libro está pensado como un manual de referencia que puedes consultar tantas veces como quieras y en el orden que más te plazca. Te permite abrir el libro por un apartado, echar un vistazo, encontrar la información que buscas y volverlo a cerrar hasta la próxima ocasión. O, si lo prefieres, puedes ir de principio a fin y usar el libro como un manual para aprender a invertir tu dinero en bolsa. Mi idea a la hora de escribir va más por aquí, por lo que yo te recomiendo que enfoques la lectura como si estuvieras asistiendo a uno de mis cursos, de lo sencillo a lo complicado, de cero a cien. Pero que quede claro que no estoy obligando a nadie.

			Por ejemplo, si quieres descubrir cómo nació la bolsa y cómo ha ido evolucionando hasta el día de hoy, te recomiendo que empieces directamente por los capítulos 1 y 2. Si lo que te interesa es comprender cómo funciona la oferta y la demanda, el capítulo 3 puede ser el que más se ajuste a tus necesidades. Si quieres saber más sobre la influencia que tiene la economía en la bolsa, el tuyo será el capítulo 6. En cambio, si prefieres ir directo a por las claves del day trading, te recomiendo que saltes hasta la parte III, cuando empiezo a describir la práctica diaria. Y si has asistido a uno de mis cursos y necesitas repasar conceptos, tus capítulos favoritos serán el 12 y el 13. Sea cual sea tu situación, echa un vistazo al sumario y escoge por dónde quieres empezar. Y, si no lo tienes claro, bien sencillo: ¡empieza por el principio! Lo importante es que te decidas a dar el primer paso y que descubras cuanto antes que la bolsa está llena de oportunidades, que es posible invertir y ganar dinero en bolsa. Te animo a que lo descubras tú mismo.

		

	


	
		
			1

			¿Qué hay en la bolsa?

			
			EN ESTA PARTE . . .

			Una de las reglas de oro de la bolsa es no dar nada por supuesto. Con los libros para Dummies sucede algo parecido. No puedo suponer que ya sabes lo que es el mercado continuo o cuál es el peso del PIB en las decisiones del mercado. Por eso voy a empezar este Bolsa para Dummies desde cero, como si no tuvieras ni idea de lo que es el Ibex 35 o qué es una acción. Si inviertes a menudo en bolsa o lees el Expansión a diario, puedes saltarte esta parte. No pasa nada. Pero si no es tu caso, aquí voy a explicarte de qué va esto de la bolsa, cuándo se crea y para qué sirve; qué tipo de productos se negocian y cómo se sabe si van bien o mal. Algunos conceptos podrán parecerte muy básicos, pero piensa que un experto siempre empieza siendo un principiante; hasta los mejores corredores de fondo empezaron un día haciendo carreritas suaves, que hoy les parecen un chiste. Hay que ir poco a poco, colocando un objetivo tras otro; así que pasa la página y prepárate para tu primer training day.

			

		

	


	
		
			
			EN ESTE CAPÍTULO

			El origen de la bolsa y sus principios fundamentales

			De financiar barcos a financiar empresas

			Nueva York, capital mundial de la bolsa

			El crac del 29, el cómo y el porqué

			

			Capítulo 1

			La bolsa aprende a caminar

			Una amplia mayoría de españoles saben sobre bolsa poco más de lo que ven en el telediario, donde tampoco es que te enseñen mucho. Te dicen si la bolsa ha subido o bajado, si hay alguna noticia que ha influido en el mercado y, en el mejor de los casos, si algún valor destaca por encima de los demás. Mientras tanto, ves en algún rincón de la pantalla, y pasando a toda velocidad, un sinfín de siglas, números y porcentajes, sin ninguna explicación de qué significan y sin ofrecerte un contexto más amplio; supongo que dan por supuesto que el tema no te interesa o que ya sabes de qué va. 

			Si ahora te digo que nueve millones de españoles, tantos como los que ven todos los telediarios juntos, tienen una parte de sus ahorros invertidos en la bolsa, me parece que queda claro que alguien podría esforzarse un poco más a la hora de ofrecer y seguir la actualidad de los mercados financieros. Por el contrario, y eso lo hemos visto todos, el día que los medios dedican un poco más de tiempo al tema suele ser el día en que la bolsa se pega un castañazo de aquellos que hacen historia; esos días en que los números rojos lo invaden todo y se usan palabras como pánico, desplome o crac para describir la situación. Lo mejor para ayudar a conciliar el sueño a esos nueve millones de españoles.

			Pienso, como tantos otros, que nadie debería invertir su dinero en bolsa sin saber muy bien lo que hace. Todo el mundo entiende que para levantar un puente o diagnosticar una enfermedad hay que estudiar, trabajar, ganar experiencia y actuar en función de lo que se ha aprendido. Sin embargo, en la bolsa, parece que cualquiera esté capacitado para gastarse diez mil euros en acciones del Banco Santander, con la esperanza de que suban casi por arte de magia. Mi objetivo en este libro es enseñarte que, en la bolsa, las cosas no ocurren por arte de magia, por suerte o por casualidad, y que solo gana el que está informado y sabe lo que hace. Así que ha llegado la hora de empezar y te propongo hacerlo desde el principio; de los tiempos, en este caso.

			El principio de la historia 

			Los que me conocen quizá no se esperan verme echando mano de la historia para explicar de qué va todo esto de la bolsa. No es ningún secreto que no fui un buen estudiante y que, una vez en la universidad, no tenía la fama de ser de los que van a todas las clases. Sentía que me aburría y que me explicaban muchas cosas que no me interesaban demasiado. Así que empecé a ir a la Bolsa de Barcelona, que sí que era algo que me llamaba mucho la atención, para tratar de averiguar de qué iba todo aquello y cómo podía ganarme la vida; algo que no se contaba en las clases. Con el paso de los años, y ya como trader profesional, aprendí cuál era el origen de la bolsa y lo útil que es para entender cómo funciona. 

			A mí lo que me interesa no es saber en qué año abrió la primera bolsa del mundo, qué ciudad tenía la más importante o por qué se le llama bolsa y no saco. Así que no te voy a marear con datos y fechas. Lo que me interesa es que, en sus orígenes, la bolsa era algo mucho más sencillo de lo que es ahora; tenía un funcionamiento casi natural, de viva voz y de tú a tú. En las primeras bolsas solo había un mercado y solo se vendía un producto muy concreto; ahora, en cambio, se negocian una infinidad de productos financieros, y en mercados distintos que trabajan en paralelo. 

			Ya te hablaré de todo ello más adelante. Ahora, por eso, lo que me interesa es hacer un viaje en el tiempo hasta el siglo XVI y trasladarnos a la zona de Flandes y a Holanda, donde surgieron las primeras bolsas. Unos mercados que ya tenían una forma de funcionar y unos objetivos básicos muy parecidos a los de hoy en día, pero con una mecánica mucho más sencilla.

			Arriar velas

			Parece que todo el mundo coincide en que la primera bolsa más o menos moderna nació en Flandes a finales del siglo XV. Pero para ver bien la mecánica básica de la bolsa prefiero avanzar un poco más en el tiempo y viajar hasta Ámsterdam, en Holanda, y situarme a principios del siglo XVI. Piensa que estamos en la época en que el comercio marítimo se convierte en un fenómeno mundial, hasta el punto de ser el principal dinamizador de la economía.
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			Desde los puertos del norte de Europa zarpan numerosas expediciones hacia las lejanas tierras de Asia, con el objetivo de proveerse de especias y otros productos más o menos exóticos que luego se venden en los mercados occidentales a muy buen precio. Organizar una de aquellas expediciones implicaba realizar un desembolso económico importante. Como puedes ver, y usando términos más modernos, podría decirse que había que realizar una inversión importante para montar una empresa que, con el tiempo, reportara beneficios. 

			»  Había que comprar o alquilar un barco durante meses, lo que no salía nada barato.

			»  Un barco sin tripulación no sirve de mucho, así que había que invertir tiempo y dinero para encontrar gente que supiera lo que hacía. Desde el capitán al grumete, pasando por médicos, oficiales y mozos de carga. 

			»  Con la tripulación a bordo, lo siguiente era proveerla de todo lo necesario para sobrevivir en alta mar. Los barcos se pasaban semanas sin tocar tierra, por lo que sus bodegas tenían que parecer un súper antes de Navidad.

			»  Había que darle al capitán o al contramaestre el dinero suficiente para comprar las exóticas mercancías que habían ido a buscar. Se trataba de hacer negocios, no de saquear las Indias.

			»  Y era obligado pagar un buen sueldo a la tripulación; de lo contrario, se corría el riesgo de que la carga se perdiera o de que la tripulación se quedara a medio camino, disfrutando de las playas del Índico.
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			El coste de una de estas expediciones era tan elevado que, en la mayoría de ocasiones, una sola persona no podía asumir todos los gastos. Así que los holandeses buscaron una solución particular: proponer a varios mercaderes —hoy los llamaríamos inversores— que aportaran una cantidad de dinero para financiar el viaje; a cambio, el organizador de la expedición les entregaba una participación de los beneficios finales. Estas participaciones, que hoy llamaríamos acciones, no eran más que un contrato en papel donde se recogía la inversión que habían hecho y el porcentaje de los beneficios que tocaba a cada uno. Aquel papel garantizaba que, cuando el barco estuviera de vuelta, los inversores podrían recoger sus beneficios. Y, por su parte, la venta de las participaciones permitía que el organizador del viaje pudiera reunir todo lo necesario para montar la expedición. 

			Pero lo cierto es que a veces se tardaba mucho en obtener beneficios, porque aquellos viajes transoceánicos llegaban a durar meses y meses. En ese tiempo podía ocurrir que los inversores necesitasen recuperar su dinero de forma urgente, por las razones que fuese, mucho antes de que la expedición volviera de las remotas Indias. Si se daba el caso, vendían sus participaciones a otros inversores, que pagaban un precio determinado por aquel papel, siempre en función de los beneficios finales que esperaran conseguir. Como ves, una empresa, en este caso una expedición marítima, emitía unas acciones para poder financiarse y llevar a cabo su actividad. Luego, los propietarios de las acciones podían hacer con ellas lo que quisieran; comprarlas, venderlas o guardárselas esperando beneficios. El lugar donde se hacían todas estas transacciones era, claro está, la bolsa.

			Comprar y vender papeles

			Una vez que se emitían las participaciones, las acciones de la expedición, los comerciantes eran libres de vendérselas a otros en función de sus intereses y renegociar el precio. En el siglo XVI, las noticias tardaban en llegar. Pero acababan llegando. Los barcos se cruzaban, se paraban en los puertos y allí se compartía información entre los que iban y venían. Imagínate que, al doblar el cabo de Hornos, una tormenta se carga los palos de nuestro barco, alargando el viaje hasta lo imprevisible. O, peor aún, que el barco se ha ido directamente a pique por culpa de la tormenta. 

			Podía ocurrir que aquellos comerciantes holandeses, que tan cómodamente estaban en la bolsa de Ámsterdam, se quedaran con un papel en la manos que no valía casi nada, ¡y solo porque la tripulación de otro barco traía una mala noticia! Lo mismo que ocurre ahora cuando una empresa tiene serios problemas para seguir con su actividad y la noticia acaba llegando a la opinión pública.
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			Pero cuando el barco volvía cargado hasta los topes o en los mercados europeos subía el precio del producto que se había ido a buscar, aquel papel valía mucho más de lo que había costado. Entonces los mercaderes podían venderlo a un precio más alto y ganar mucho dinero antes de que el barco llegase a puerto: una suma que incluía lo que habían invertido en un principio y las nuevas estimaciones de beneficios. Como ves, el negocio ya no estaba solo en el resultado final de la expedición, sino también en la compraventa de las participaciones. En esencia, todo ese proceso es idéntico al que se realiza en la actualidad. 

			1.  Hoy, en la bolsa, una empresa emite acciones para financiarse y poder llevar a cabo su actividad. Es decir, lo mismo que un holandés que quiere montar una expedición hacia China para traer sedas de primera calidad y, como no tiene todo el dinero, vende participaciones de los beneficios a sus colegas.

			2.  Una persona o una sociedad compra esas participaciones, con la esperanza de que la empresa tenga éxito y dé beneficios en un futuro próximo. O sea, los colegas invierten en el viaje porque creen que hay muchas posibilidades de que la expedición funcione.

			3.  Si las cosas van bien y se espera que la empresa sea próspera, la acción aumenta su valor. Para los holandeses, una buena noticia podía ser un aumento en la demanda de seda. Hoy en día, y para los inversores de Apple, por ejemplo, que la gente diga en una encuesta que prefiere tener un iPhone a comer pescado fresco dos veces por semana. 

			4.  En el caso de que las noticias sean buenas, mucha gente va a querer apuntarse al carro de la expedición, por lo que el precio de la acción sube. El inversor puede entonces quedarse la acción esperando a que suba más. O, si necesita el dinero, venderla y cobrar ya sus beneficios. Sin esperar a que la expedición llegue a su fin.

			5.  Y al contrario: si la empresa va mal, el precio de la acción baja y el inversor empieza a sudar. Un fallo de construcción en el iPhone o que el barco se retrase más de lo debido va a llevarse el precio de la acción hacia abajo. 

			6.  Si las noticias son malas, la gente va a preferir centrar su atención en otras expediciones y olvidarse de las sedas de la China. Además, es probable que algunos inversores prefieran quitarse sus participaciones de encima cuanto antes, porque temen que al final la cosa vaya todavía peor. El precio de la acción cae.

			Como ves, lo mismo que pasaba en la bolsa de Ámsterdam del siglo XVI, con cuatrocientos años de evolución tecnológica por medio, se repite hoy en las bolsas de todo el mundo. Hay más mercados, más tipos de expediciones, más mecanismos para vender y comprar, más inversores y muchos más canales de noticias… pero el principio básico es el mismo. Así que debo dar las gracias a los belgas y a los holandeses por inventarse el negocio con el que yo, en pleno siglo XXI, me gano la vida.

			
			LOS MISMOS BARCOS, LOS MISMOS BANCOS

			Fíjate en cómo quinientos años de historia marcan todavía el presente, y de una manera decisiva. En el siglo XVI, las expediciones marítimas privadas que movilizaban una mayor cantidad de recursos salían de los Países Bajos y de Gran Bretaña. Alguien podría decirme aquí que España tampoco se quedaba corta, gracias al comercio con la recién descubierta América. De acuerdo. Pero el caso español es distinto (como siempre y por desgracia): la Corona —el Estado— controlaba a rajatabla las expediciones y no se negociaba con participaciones “a la holandesa”. De hecho, la primera bolsa española no se crea hasta 1831 en Madrid. Desde el siglo XV había lonjas donde se subastaban los productos que llegaban del mar, sobre todo en el Mediterráneo; pero nada parecido a las bolsas de Flandes y Holanda. La mentalidad católica contra la protestante, supongo. 

			Ahora que ha quedado claro que ingleses y holandeses pusieron en marcha esto de la bolsa, fíjate en este detalle. En pleno siglo XXI, muchos de los bancos de inversión más sólidos del planeta tienen sus orígenes en tres países. ¿Adivinas cuáles son? Exacto: los Países Bajos y alrededores (ING, Rabobank o el danés Saxo Bank, por ejemplo), el Reino Unido (Barclays, HSBC o Lloyds) y la que fue su colonia, Estados Unidos, donde tienen sus sedes los más importantes del mundo (Merrill Lynch, JP Morgan Chase o Morgan Stanley). Mención aparte merece Suiza, que gracias a su peculiar sistema bancario y a su neutralidad histórica, acoge a firmas de alto nivel como UBS o CreditSuisse. Está claro que lo de los suizos no tiene mucho que ver con el comercio marítimo, y sí en cambio con la discreción y la seguridad de los depósitos.

			

			Las bolsas hablan inglés

			Después del paseo por los Países Bajos, toca avanzar por el siglo XVI y llegar al XVII. Ahora los ingleses pasan a dominar los mares y, por lo tanto, son quienes montan las expediciones más jugosas y controlan la mayor parte del comercio mundial. Los mercados más importantes dejan de estar en Flandes y Holanda y se trasladan a Londres, que se convierte en la capital mundial del comercio marítimo. La bolsa londinense, que funcionaba desde la segunda mitad del siglo XVI, pasa a ser la más importante del mundo. Un lugar que ocupará en solitario hasta bien entrado el siglo XX, cuando Estados Unidos se convierte en la primera potencia mundial.

			De los barcos a las fábricas
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			Decía que el dominio del comercio marítimo convirtió a la bolsa de Londres en la más influyente del mundo. Este traslado, que en principio se debía a una cuestión de cantidad y no tanto de calidad, tendría una importancia difícil de preveer en el futuro. En la segunda mitad del siglo XVIII, el Reino Unido asiste en primera persona a la introducción de las nuevas tecnologías en el proceso productivo, a la consolidación de la burguesía como clase dominante y a la sustitución de los talleres por las fábricas. Es la Revolución Industrial, que no habría sido la misma si la Bolsa de Londres, la Royal Exchange, no hubiese sido la más importante del mundo.

			Un par de páginas atrás he descrito lo difícil que era montar una expedición marítima alrededor del mundo con el dinero de un solo inversor. Pues si preparar un barco ya salía caro, imagínate lo que cuesta construir una nave industrial, equiparla con las últimas tecnologías, contratar a una plantilla de centenares de trabajadores, adquirir las materias primas necesarias y garantizar la distribución comercial de los productos fabricados. Es un pastón, está claro. Y muy pocos inversores disponían del dinero suficiente para llevar a cabo el proyecto por sí mismos.

			La solución, de nuevo, estaba en la bolsa. Aquellos primeros emprendedores, al vender participaciones de sus recién nacidas empresas, podían encontrar la financiación que necesitaban para llevar a cabo sus proyectos. Y los inversores, al comprar las acciones, esperaban participar de los futuros beneficios. Lógicamente, las bolsas más importantes del mundo dejaron de estar en las ciudades marítimas y se trasladaron a las principales capitales industriales del mundo. Londres mantenía su posición privilegiada, pero un país recién nacido, Estados Unidos, se preparaba para tomar el relevo.

			En la calle de la muralla

			La rápida industrialización del Norte, sumada a los miles de kilómetros de ferrocarril que se construyeron en el país, y que requerían de grandes inversiones, acabaron convirtiendo a las bolsas estadounidenses en las más importantes del mundo. La primera se funda en Filadelfia, pero pocos años después, en una calle de Nueva York llamada Wall Street, se planta la semilla de lo que será la bolsa que marcará el ritmo al que bailen todas las demás.
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			A finales del siglo XIX y principios del XX, la Revolución Industrial se ha consolidado y altera por completo el estilo de vida de Europa y Estados Unidos. El capitalismo ha llegado para quedarse: los edificios dedicados a los negocios son los más altos de la ciudad de Nueva York. La Metropolitan Life Tower se termina en 1909; el edificio Woolworth en 1913, el 40 de Wall Street y el Chrysler en 1930 y el Empire State en 1931. En medio de todo este proceso de cambio, la bolsa adquiere cada vez más importancia a la hora de canalizar las inversiones y el ahorro, lo que permite que se monten empresas a un ritmo altísimo y que la economía de un buen número de países occidentales crezca sin parar.

			Se multiplica el número de empresas que cotizan en bolsa para financiarse y ganar visibilidad. Y los inversores privados tienen la posibilidad de invertir su capital para aumentarlo, incluso pidiendo al banco. Todas las partes de la ecuación salen beneficiadas. Los inversores obtienen una rentabilidad superior a la de cualquier otra inversión; las empresas se benefician del acceso al capital privado para expandir su negocio sin tener que pedir prestado; y los bancos se llevan sus intereses por todos lados. Suena ideal, ¿no?

			Pero el sistema falla

			En la teoría, todo suena muy bien. Pero, en la práctica, hay que añadir un tercer y decisivo elemento: el factor humano, que, en su peor versión, lleva el sistema al colapso durante el mes de octubre de 1929. No me voy a poner a analizar a fondo las causas del crac, sobre todo porque no hubo una sola y necesitaría un capítulo entero para no dejarme nada importante. Ya hay muchos libros que tratan el tema y, si no, el señor Google siempre puede echar una mano. 

			Pero otra cosa es mirarse el crac del 29 con los ojos de hoy, porque al apuntar algunas de las causas y recordar las soluciones seguro que vas a encontrar puntos en común con la crisis que vivimos desde 2008. Por no hablar de que ese Martes Negro de 1929 advierte de algunos de los peligros que conlleva la bolsa. 
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			Para dejarlo claro, te hago una lectura del crac del 29 en diez pasos:

			1.  Estados Unidos es una gran potencia mundial; es el país que más produce, más consume y más exporta del planeta. ¿Cómo lo consigue? En Europa, la primera guerra mundial paraliza las fábricas, que se tienen que dedicar a producir balas, bombas y perolas. Mientras, Estados Unidos se lanza a producir los bienes de consumo que hasta ahora fabricaba Europa. Productos de consumo que, por más guerra que haya, se siguen necesitando. El mercado se vuelve global y las marcas norteamericanas empiezan a conquistar el mundo. 

			2.  Durante los años de la guerra y los posteriores, Estados Unidos se hace de oro. Las empresas producen, el producto se vende —más fuera que dentro del país— y el crédito fluye en todas direcciones; incluso hacia Europa, que tiene que reconstruirse después de la guerra para seguir comprando productos norteamericanos. Ojo aquí. Europa se endeuda; y Estados Unidos depende de ella para mantener su crecimiento.

			3.  Las fábricas norteamericanas producen más de lo que sería necesario en condiciones normales, porque tienen que suministrar bienes a la Vieja Europa. La producción se vende y todo el mundo se lleva su tajada. Nadie se da cuenta todavía; nadie se pregunta qué pasará cuando la situación mejore en Europa y no haya tanta demanda de productos americanos… se está creando una burbuja de primera. 

			4.  Cuando Europa se recupera, y sus fábricas vuelven a ponerse en marcha, a los productos norteamericanos les sale una fiera competencia. Ya no se venden tanto y los almacenes empiezan a acumular productos. La demanda interior, lo que compran los mismos estadounidenses, no es capaz de absorber la enorme oferta y los stocks se acumulan.

			5.  ¿Solución? Los bancos, que vienen de un periodo de vacas muy gordas, se lanzan a dar préstamos a empresas y particulares. La máquina tiene que seguir en marcha y no se puede permitir que baje el ritmo. Gracias al dinero prestado, el consumo y la producción siguen aumentando. 

			6.  ¿Y qué hace la bolsa norteamericana mientras tanto? Como las noticias son buenas, no para de subir y de alcanzar máximos históricos. El entusiasmo general anima a los pequeños inversores a subirse al tren; mucha gente que no sabe realmente de qué va la bolsa invierte sus ahorros en comprar acciones. Se produce una fiebre inversora; todo el mundo quiere su tajada. Aunque sea invirtiendo dinero prestado.

			7.  Como la bolsa sube tanto, los operadores de bolsa también se apuntan a prestar dinero a los inversores privados (y sin pedir muchas garantías), porque cuanto más se negocie, más pasta se gana. Hay corredores de bolsa en ciudades de provincia, en pequeños pueblos, en zonas aisladas y hasta en los transatlánticos. Parece que el que no se hace rico de la noche a la mañana es tonto o no se entera. Se calcula que dos terceras partes de las acciones de Wall Street están compradas con dinero prestado.

			8.  La bolsa sigue subiendo, pero ya no lo hace porque la economía vaya bien, sino porque los inversores confían en que la economía vaya bien. Nadie es capaz de imaginarse que todo el chiringuito puede irse al traste. Es lo mismo que ocurrió en la crisis española de 2008, cuando nadie, absolutamente nadie, era capaz de imaginarse que los precios de los pisos pudiesen bajar.

			9.  Como ocurre con cualquier burbuja hinchada por el crédito desenfrenado, al final tiene que explotar. Primero caen los países europeos, muy castigados por la guerra, que no pueden devolver sus préstamos a Estados Unidos. En paralelo, las empresas norteamericanas no pueden devolver sus préstamos a los bancos: no encuentran la forma de quitarse de encima el stock acumulado en años anteriores y no tienen liquidez. 

			10. Al final, la realidad es tan evidente que no hay forma de no verla. Todo el mundo está endeudado, el precio del dinero sube en un intento de frenar la fiesta, las empresas no pueden vender porque el consumidor no tiene tanto dinero para comprar… Y la burbuja explota. Los inversores intentan quitarse de encima sus acciones con la idea de conseguir efectivo, pero nadie puede ni quiere comprar y los precios empiezan a caer en picado. Todo el dinero prestado que se negociaba en Wall Street se convierte en papel mojado. No se puede devolver. Llega el crac. La semana del 29 de octubre se esfuman en Wall Street 30.000 millones de dólares. Una animalada para la época.

			A pesar de que los mayores magnates de la industria norteamericana inyectan dinero en el mercado para frenar el pánico, la burbuja es tan enorme que unos pocos no pueden contrarrestar los defectos de todo un sistema. El gobierno, presidido por el republicano Herbert Hoover, no sabe cómo parar el golpe. Las pérdidas siguen durante los meses siguientes, lo que provoca que los bancos se arruinen al no poder recuperar el dinero prestado en acciones. Como consecuencia, millones de personas pierden los ahorros guardados en esos mismos bancos que ya no existen. Muchas fábricas echan el cierre, las colas de parados se hacen interminables y empiezan a aparecer barrios de chabolas en todo el país —echa un vistazo al cuadro gris—. Es la Gran Depresión, la crisis con peor fama del sistema capitalista. Y la bolsa ha desempeñado un papel crucial en el proceso. Después del crac, nada volverá a ser como antes. La bolsa dejará de ser un terreno donde casi todo vale y se definirán unas estrictas reglas del juego. Al menos hasta 1999.

			
			POCOS SUICIDIOS Y MUCHAS HOOVERVILLES

			El crac del 29 fue la primera gran crisis del capitalismo y pilló a todo el mundo con los pantalones bajados. Las autoridades no sabían qué hacer ante una situación así, sencillamente porque nunca se habían encontrado con nada parecido. Los agentes de bolsa, por su parte, pensaron que aquello era el fin del mundo tal y como lo habían conocido. Todos hemos oído alguna vez las leyendas que se cuentan sobre el Martes y el Jueves Negro: inversores haciendo cola en las ventanas de Wall Street, esperando su turno para saltar al vacío; las aguas del río Hudson repletas de cadáveres, camino al mar… 

			La historia documentada nos explica una versión bastante distinta. Desde el 24 de octubre de 1929 hasta fin de año, se tiene noticia de cien suicidios —o intentos— en la ciudad de Nueva York. De ellos, se tiene la certeza de que cuatro eran inversores; y solo dos lo hicieron desde Wall Street. La prensa se encargó de hacer el resto. Eso sí, en los años siguientes, hasta 1933, la tasa de suicidios en Estados Unidos estuvo muy por encima de lo habitual; y como consecuencia directa de la Gran Depresión. 

			La verdadera tragedia derivada del crac del 29 fueron los millones de personas que se quedaron sin trabajo entre 1929 y 1932. Algunos cronistas hablan de 12 millones de personas. Muchas de ellas lo perdieron todo y no tuvieron más remedio que dejar su casa y echarse a la calle. No había ni Seguridad Social ni organizaciones benéficas que ofrecieran protección social.

			En las afueras de las grandes ciudades, en mitad de descampados que eran tierra de nadie, empezaron a aparecer pequeñas ciudades de cartón; núcleos de chabolas sin ningún tipo de servicio ni asistencia donde se llegaban a agolpar centenares de personas que lo habían perdido todo. Aquellas ciudades de miseria se bautizaron como Hoovervilles, en honor del entonces presidente de Estados Unidos, Herbert Hoover. A día de hoy, la palabra hooverville todavía se relaciona con los barrios de chabolas; todo un legado por el que pasar a la historia.
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